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EL ARCHIVO  -  UN LABORATORIO PARA  EL HISTORIADOR
Privilegiar el archivo, supone una elección, un itinerario y la decisión de introducirlo en el debate histórico, adoptándolo como interlocutor principal. 
Se presenta así como un lugar físico, que aloja el destino de toda huella como impronta documental..Materiales de archivo, documentos, restos, vestigios, testimonios – laboratorio del historiador – que intentará descifrar, conocer, investigar. Teniendo en cuenta que el archivo histórico es centralmente escritura, es consultado, leído y el historiador profesional se convierte en su principal lector. 
Una mirada etnográfica nos permite describir el contacto con el archivo, que comienza con operaciones simples, entre otras, el hacerse cargo manualmente de los materiales.

Al abrir la caja y al  extender sobre la mesa el manuscrito, se recorre con la vista a través de no pocos obstáculos. Paciencia  en la lectura,  se puede tropezar con defectos materiales de un documento: los bordes estropeados se comen las palabras, lo que está escrito al margen; así hay que descifrar, con esos gestos lentos en los que se esfuerzan las manos y los ojos. Lo esencial casi nunca  aparece de entrada, hay que leer, volver a leer y  una vez leído, al principio el archivo se deja a un lado, con el simple gesto de copiar o de fotocopiar y a  partir de esa lectura obstinada se organiza el trabajo. Al respecto Arlette Farge plantea que  “no existe un trabajo tipo o un trabajo que se tiene que hacer así y no de otra forma… consiste en analizar, y más tarde en recoger cierto tipo de documentos, que pueden o no organizarse   en serie y conformar el corpus de la investigación.
 

Siguiendo con el historiador de los archivos,  Marc Bloch, que es, sin duda, uno de los historiadores que mejor ha desarrollado la relación del historiador con sus materiales, plantea acceder a los documentos de archivos cargados de preguntas;  la pregunta conlleva cierta idea de las fuentes documentales y de los procedimientos de investigación posibles. Huella, documento y  pregunta  forman la tríada básica del conocimiento histórico.

Cualquier residuo del pasado puede ser potencialmente huella y cualquier tipo de huella tiene vocación de ser archivada, ahora bien,  para el historiador el documento no es dado, es buscado y encontrado, más aún, circunscripto, constituido e instituido documento -  fuente  mediante el interrogatorio.

Con Marc Bloch ,  entra en escena la categoría de testimonio en cuanto huella del pasado en el presente. La huella es el concepto superior bajo cuya égida coloca Bloch el testimonio,  “como primer rasgo, el conocimiento de todos los hechos humanos  en el pasado y de la mayoría de ellos en el presente, tiene que ser un conocimiento por huellas”.
 Es una huella escrita, la que el historiador encuentra en los documentos de archivo.
 Pero existen huellas que no son “testimonios escritos” y que conciernen  igualmente a la observación histórica: los “vestigios del pasado” que constituyen lo más gratificante de la arqueología, a saber, cascos, herramientas, mobiliario, monedas, restos de viviendas, etc. Podemos llamarlos “testimonios no escritos”.

Otro concepto que presta un servicio teórico  útil, es el  “paradigma indiciario” de Carlo Ginzburg “ si la realidad es impenetrable, existen zonas privilegiadas  - huellas, indicios  -  que permiten descifrarla…  el indicio es  localizado y descifrado “.
 

Pero el archivo no sólo es un lugar físico, espacial; es también un “lugar social” y  desde esta idea de “lugar social de producción” habla Michel de Certeau cuando plantea el primero de los tres aspectos de lo que él llama, la operación historiográfica
.

. En los  mismos términos De Certeau plantea que “en historia, todo empieza con el gesto de poner aparte, de reunir, de transformar  así en  `documentos´ ciertos objetos repartidos de otra manera. El primer trabajo está en esta nueva repartición cultural y ésta consiste (…) en actos que modifican un orden recibido”.

Desde esta perspectiva,  Horacio González
 ha señalado que  “los objetos archivados, catalogados por bibliotecas o acopiados por museos, son retirados de su vida real como sacrificio necesario para su preservación”. Estamos tratando, no con la serie de objetos enlazados a la vida real que los produjo, sino con los objetos supervivientes de la serie que componían. Es, en este camino de atesoramiento de los documentos, donde es posible pensar una Teoría de la Cultura  que repare en un preservacionismo situado, portador de las condiciones de producción de los conjuntos documentales resguardados.

La reflexión  histórica debe restituirle el presente vivo de la situación, una forma del ocurrir temporal de un modo de invocación reconstructiva que sólo sucede desde otro presente de naturaleza diferente. Esta posibilidad es la posibilidad de recreación del archivo que el presente le ofrece al pasado y el pasado concede realizar.

El  archivo es uno de los lugares a partir de los que pueden reorganizarse las construcciones simbólicas e intelectuales del pasado; es una matriz que, no formula la verdad, pero produce elementos necesarios sobre los que basar un discurso de veracidad. Propone una inteligibilidad propia sobre la que es posible reflexionar y un
 lugar desde donde se puede escribir el pasado a través de la escritura de la historia.
DE LA MEMORIA  DECLARADA A LA MEMORIA ARCHIVADA  
Memoria y archivo parecen ser dos significantes emblemáticos del corte temporal que inaugura el nuevo milenio. Quizá pueda encontrarse aquí,  una de las claves del auge contemporáneo de los relatos de vida  y del género testimonial como  expresiones de la memoria que importa abordar.
Con el testimonio se abre un proceso epistemológico que parte de la memoria  declarada, pasa por el archivo y los documentos,  y termina en la prueba documental. El trayecto mediante el cual, la memoria declarativa se exterioriza en el testimonio es el momento de la inscripción  del testimonio, es el momento en el que las cosas dichas pasan del campo de la oralidad al de la escritura.

Dentro de la esfera histórica, el testimonio proporciona una progresión narrativa a la memoria declarativa, abre  un proceso que parte de la memoria declarada, pasa por el archivo, continúa en la prueba documental y resurge al final del recorrido epistemológico, en el plano de la representación del pasado por el relato. 

En este recorrido, es preciso dirigir la mirada a los procesos prácticos de producción social del testimonio, lo que equivale a mostrar cómo fue creado y procesado, incorporando los específicos contextos de producción histórico-social.

Los testimonios orales sólo constituyen documentos una vez registrados; dejan la esfera oral en la escritura, y se alejan así  de la función del testimonio en la conversación ordinaria. Esta operación conlleva el momento de la inscripción  que es el de  la memoria  archivada, documentada.

El carácter preformativo de la memoria se articula asimismo a la operación correlativa y complementaria del archivo. Lejos de meramente receptar - ordenar, jerarquizar, proveer los códigos de acceso - contenidos del pasado que de todos modos existirían fuera de él, -  la estructura del archivo impone su forma y su sentido a esos contenidos.

Como señala Derrida, “la  archivación produce, tanto como registra el acontecimiento”
 

Compartiendo  rasgos de escrituralidad con el relato, y en virtud del carácter que le confiere el estatuto de la institución, el testimonio puede ser recogido por escrito y depositado, es decir, existe la condición de posibilidad de instituciones específicas dedicadas a la recopilación, a la conservación, a la clasificación de un conjunto de documentos para la consulta por parte de las personas habilitadas para ello.

En el proceso entre que un acervo documental es descubierto y transferido a la institución, actúan diversos intermediarios y actores políticos que son fundamentales para controlar el pasaje al espacio ocupado en archivos.Aunque muchas veces se trata de recuperaciones tardías para las expectativas colectivas, en estos recodos la  “memoria pasiva” ingresa a la “memoria activa”, adquiriendo espesor teórico la propuesta de Tzvetan Todorov
 en cuanto a que la noción de “conservación” se opone a la de “desaparición” literal (la documentación).

En general,  los documentos  de archivo pueden producir  un efecto de notoriedad retrospectiva, quienes los frecuentan, exploran hojas  y más hojas en búsqueda de “aquel” documento que permita descubrir lo oculto, decir lo indecible.

 Por eso, la construcción de verdades a la que conlleva su uso,  centra su análisis en una serie de agentes que se movilizan en torno a ellos,  que construyen versiones sobre ese pasado,  legitiman sus testimonios, conquistan espacios. Estas acciones hacen que estos espacios puedan convertirse en “territorios de la memoria”
, donde se disputan y conquistan bienes comunes, se cristalizan jerarquías, relaciones de poder, Cada una de las luchas trabadas en esos territorios, lejos de archivar conflictos los acentúa en búsqueda de otras verdades. 

No obstante,  hay que tener en cuenta que el uso del documento dentro de un archivo público tiene un destino diferente  al de su origen de producción.  Esto genera una 
tensión entre las esferas de lo público y lo privado, en relación al libre acceso de los documentos en nombre del interés histórico, público. Esta tensión es leída por Pomian
, en los términos de la oposición historia-memoria. Para este autor la libre consulta de un archivo significa el pasaje del registro de la memoria al de la historia. Entre esa memoria que es siempre actual-vivida  y esa historia como una representación del pasado, se delinean los límites de esas fronteras. 

REFLEXIONES FINALES 
La presencia del archivo, sus huellas y fantasmas, lo que dice y lo que calla, está atravesada por  una interrogación sobre los modos en los que se visita  al archivo, sus ambivalencias y sus incertidumbres.

Pensar el archivo con todos sus matices y misterios, es pensar la historia, la nación  las dimensiones de la cultura, la cotidianeidad, pero también, nuestra incierta experiencia contemporánea. Y en este último punto deseo instalar estas reflexiones finales, respecto al rol de los historiadores en el proceso de construcción de instituciones como el archivo histórico, y en la importancia de la preservación documental. 
Uno de los motivos que nos hace estar presentes en esta jornadas, es el poder compartir y difundir la experiencia de construcción de  archivos barriales en San Carlos de Bariloche, que surge de un Proyecto de Extensión de la Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional del Comahue,  destinado al rescate, organización  y puesta a disposición  del público, de la documentación histórica relacionada con las memorias barriales. 
Es frecuente observar que los sujetos históricos populares fueron, y en buena medida continúan siendo, olvidados de la memoria,  entre otras cosas, porque sus registros son destruidos, degradados o están dispersos  y a veces, ni la más abnegada investigación es capaz de reconstruirlos plenamente.
De este modo, y con vocación democrática, este grupo de investigadores -  extensionistas  junto a los habitantes de los barrios Lera, Pájaro Azul e Islas Malvinas, asumimos el compromiso, no sólo,  con la preservación de la documentación histórica, sino también, con la garantía del libre acceso por parte de estudiantes, graduados, investigadores, docentes y ciudadanos en general que deseen consultar el material.
Consideramos que es necesario  multiplicar estas experiencias,  y para ello es fundamental el involucramiento de historiadores comprometidos en la creación de condiciones para el desarrollo de una historia social, a partir de una investigación  abierta, crítica y plural.
� Arlette Farge, La atracción del archivo, Edición Alfons el Magnanim, Valencia, 1991,  p.52


� Marc Bloch, Apología para la historia o el oficio de historiador, México, F.C.E., 1998


� Carlo Ginzburg, Mitos, emblemas, indicios, Barcelona, Gedisa, 1999 


� “El gesto que relaciona las ideas con lugares es ( …)  un gesto de historiador. Para él, comprender es analizar, en términos de producciones localizables, el material que cada método instauró antes según sus propios criterios de pertinencia”, ( “La operación historiográfica”, en  La escritura de la historia,	 México, Universidad Latinoamericana, 1993, P.63.	6Catela(Godoy)


� Certau trata del establecimiento de los “documentos” dentro del marco de la segunda operación  historiográfica que presenta con el título de “Una práctica. El establecimiento de las fuentes o la redistribución del espacio, La escritura…., ob. Cit., pp.84-89


� Horacio González, en Revista La Biblioteca, Nº 1, 2005, pp. 53-54


� Paul Ricoeur, La memoria, la historia, el olvido ,Buenos Aires, F.C.E., 2000.


� Jacques Derrida, Mal del archivo. Una impresión freudiana, Madrid, Trotta, 1997,p.24


� Tzvetan Todorov, Les Abus de la memoire, arléa, Paris, 1998.


� He considerado pertinente la idea de “territorio” en referencia a los espacios de construcción de la memoria en Catela. La noción de territorio permite referirse a las relaciones o al proceso de articulación entre los diversos espacios marcados y las prácticas de todos aquellos que se involucran en el trabajo de producción de memorias, además resalta los vínculos, la jerarquía y la reproducción de un tejido de lugares quepuedenser representados en mapas, en Catela  Da Silva, No habrá flores en la tumba del pasado, La Plata,,Edic. Al Margen, 2001, P.161.


� Pomin K., en Los lugares de la memoria,  ob. cit.,





